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A mi madre,


Por todas las historias.









Árbol genealógico
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Familia Del Castillo


Abuelos:


Gilda Rojo (fallecida)


Pedro Del Castillo (fallecido)


Hijos:


Elena Del Castillo casada con Julián Ortega (Padres de Renata y David)


Andrés Del Castillo casado con Rosa Fernández (Padres de Manuel)


Lucía Del Castillo viuda de José Alonso (Madre de Claudia)


Javier Del Castillo casado con Paula Torres (Padres adoptivos de Valentina)


Victoria Del Castillo casada con Esteban Muñoz (Padres de Alejandro y Sofia)


Nietos:


Renata Ortega Del Castillo (Soltera)


David Ortega Del Castillo casado con María Llorente Álvarez (Padres de Celia y Diana)


Claudia Fernández Del Castillo (Soltera)


Manuel Alonso Del Castillo casado con Sandra Martínez García (Padres de Pablo y Raúl)


Valentina (Soltera)


Alejandro Muñoz Del Castillo casado con Patricia Rodríguez (Padres de María y Rodrigo)


Sofia Muñoz Del Castillo casada con Miguel Diaz.


Familia Ortega


Padres:


Fernando Ortega (Fallecido)


María Solano


Hijos:


Julián Ortega Solano casado con Elena Del Castillo Rojo (Padres de Renata y David)


Marta Ortega Solano casada con Enrique Cuesta (Padres de Rosa y Diego)


Ruth Ortega Solano casada con Thomas Boyle (Padres de Elisabeth y Harry)
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Nunca le habían gustado las bodas en invierno. Quería ir elegante y, se pusiera lo que se pusiese, siempre pasaba frio. Además, tenía la sensación de que cuanto peor tiempo hacía, más tiempo se tiraba la gente la calle charlando o peor aún, fumando.


A Rena nunca le había gustado fumar y eso que, de adolescente, algunas amigas le habían insistido en que lo probara. Sin embargo, solo el olor que la dejaba el cigarrillo en la mano cuando se lo sujetaba a sus amigas para que fuesen al baño ya le daba asco, así que nunca lo probó.


El problema era que, cuando sales o vas a bodas con un grupo de gente, la mayoría son fumadores y tienes que elegir: o quedarte sola dentro del local o salir con ellos para poder seguir hablando. En verano era diferente, porque se pasa más tiempo en terrazas o en la calle que dentro, sin embargo en invierno se convertía en una auténtica tortura para Rena.


En lo único que no lograba ponerse de acuerdo consigo misma era en si era peor ir como invitada o contratada.


Había estudiado música, algo que le había gustado desde pequeña y, aunque no le habían dejado entonces, al cumplir dieciocho decidió entrar en el conservatorio.


Estudió trompa, un instrumento que siempre le había llamado la atención, y a base de mucho esfuerzo y práctica consiguió acceder a una prestigiosa universidad para estudiar el grado superior. Trabajó los fines de semana para poder pagárselo, sobre todo tocando el piano en fiestas y bodas, instrumento que había ido estudiando en sus ratos libres y en academias y que, con el paso del tiempo había descubierto que se le daba tan bien como la trompa. Se sentía orgullosa de poder decir que se ganaba la vida con la música. Había entrado en la sinfónica de Islandia para cubrir una baja temporal; aun así, sabía que aquella oportunidad le abriría muchas puertas.


Además, tocaba el piano en bodas y ofrecía sus servicios como compositora de pequeñas piezas para que los novios tuviesen algo único. Les regalaba la partitura para como recuerdo y grababa un video tocando la pieza, una especie de videoclip que podían escuchar siempre que quisieran. En muchas ocasiones se había arrepentido de ofrecer ese servicio, ya que componer le llevaba bastante tiempo y, por contrato, se comprometía a no volver a tocar la obra en ninguna otra boda. Aunque no le pagaban mal, a menudo no compensaba el esfuerzo invertido. Por suerte, no todos los novios lo solicitaban.


Su madre le había aconsejado muchas veces que dejase de ofrecer el servicio de composición, pero Rena, por mucho que le molestara, sabía que cualquier ingreso, por pequeño que fuese, le ayudaba a seguir pagando sus facturas y a no tener que volver a casa de sus padres.


En su pequeño apartamento podía estudiar y practicar con tranquilidad. Sabía que su madre la obligaría a sacar su piano de casa y no le permitiría ensayar con la trompa, como había ocurrido durante su etapa en el conservatorio, cuando tenía que reservar una cabina para practicar. Solo podía usarla una hora, son embargo, como había entablado amistad con las chicas de conserjería y, si nadie más la había reservado después, la dejaban quedarse más tiempo y practicar con ambos instrumentos, ya que siempre elegía una cabina que tuviese piano.


Entre lo que ganaba en la sinfónica de Islandia y las bodas que hacía cuando volvía a Santander, no le iba tan mal como su madre había pronosticado.


Aquel día, a su parecer el peor de todo el invierno por el frio, el viento y la lluvia, le había tocado trabajar, además, el lugar no ayudaba.


La boda se celebraba en la catedral de Santander y allí dentro hacia frio; no tanto como fuera, pero el simple hecho de quitarse la cazadora hizo que se le pusiese la carne de gallina. Andrés, un amigo, la ayudó a llevar su piano digital hasta allí, y ella pudo cubrirse lo suficiente para no mojarse ni estropearse el peinado. Colocaron el instrumento donde les indicaron, a la derecha del altar: un lugar donde se la oiría perfectamente, pero sin cobrar protagonismo y apenas se la viese. Lo enchufaron y Rena tocó unas cuantas teclas para comprobar todo se oía bien.


Andrés se sentó detrás de ella, apartado, ya que después tendría que ayudarla a ir al restaurante, donde también tocaría para amenizar el lunch precio a la comida. Rena se quitó la cazadora y la dejó junto a su amigo, dejando al descubierto su elegante mono negro que estrenaba ese día. No había pensado comprar ropa nueva para los eventos, pues tenía suficientes, pero durante un paseo entró en una tienda, lo vio expuesto en un maniquí y no pudo resistirse.


Los invitados fueron entrando poco a poco y ocuparon los bancos dispuestos a ambos lados. Cuando Rena vio que el novio atravesar la puerta, se puso a tocar la canción que había compuesto para ellos. Sabía que en aquel momento apenas la apreciarían: los nervios y la emoción les impedían fijarse en muchos detalles. Por suerte, todo estaba siendo grabado en video y después le pasaría la música al chico encargado de la grabación para que la metiese en el montaje final. Poco después entró la novia, justo cuando el novio había llegado al altar. Llevaba un vestido elegante que, a los ojos de Rena realzaba su belleza.


No pudo evitar imaginarse a sí misma caminando hacia el altar junto al amor de su vida.


A diferencia de en otras ocasiones, la ceremonia se le hizo más corta de lo esperado. Cuando los invitados comenzaron a salir, Andrés llegó tan rápido a su lado, que Rena se sorprendió.


—Vamos —dijo mientras desenchufaba el piano—. Tenemos que llegar al restaurante antes que los invitados.


—Seguro que se entretienen tomando algo.


—Eso espero.


Andrés cargó con el teclado, ignorando las protestas de Rena, a quien le daba vergüenza abusar de su ayuda, aunque sabía que, si lo llevaba ella, se retrasarían mucho. Además, Andrés quería invitarla a comer cuando acabase de trabajar.


Salieron de la catedral mientras los novios se hacían fotos en el claustro y muchos de los invitados charlaban y fumaban en la plaza. Fueron hasta el aparcamiento de Alfonso XIII, donde Andrés había aparcado la furgoneta y pusieron rumbo al sardinero.


Habían recorrido apenas unos metros cuando el teléfono de Rena comenzó a sonar. Pensando que sería alguien de la boda para indicarla algún cambio de última hora, empezó a buscarlo en el bolso con nerviosismo. Al ver que era su madre, puso los ojos en blanco, aunque también sintió alivio: los cambios de última hora en las bodas solían provocarle muchos dolores de cabeza.


—Rena, ¿dónde estás? —preguntó su madre nada más descolgar, sin darle tiempo a responder.


—Ya te dije que hoy tenía una boda.


—Ay, es verdad, perdona, no me acordaba. Pero ahora ¿estas libre?


—Sí, me está llevando Andrés al restaurante, que está en el sardinero —aclaró, anticipándose a la pregunta.


—Ah, vale, entonces puedes hablar. Supongo que no tendrás que tocar durante toda la comida, solo en el lunch, como siempre…


—Eso es.


—Vale, pues es que esta tarde, a la hora que te vaya bien, tienes que llevarme a hacer compras.


—¿No te puede llevar papá?


—No, hoy tiene que quedarse con tu abuela; tu tía Marta también se va de compras. Espero que no te suponga ningún problema, no queda mucho para Navidad y aún no he comprado ningún regalo. ¿Te parece bien?


—Sí, no te preocupes, lo único que después voy a comer con Andrés.


—No tenemos prisa. Cuando acabéis vienes a buscarme y ya vamos tranquilamente.


La llamada terminó justo cuando llegaron al restaurante.


Colocaron el piano en el interior, ya que, al seguir lloviendo, era imposible hacer el lunch en el jardín. El vestíbulo era realmente bonito, mucho más que el jardín a ojos de Rena. Unas bonitas vidrieras decoraban el techo; de haber hecho buen tiempo, habrían iluminado la estancia con bonitos colores.


Andrés se quedó con ella hasta que los invitados comenzaron a llegar. Luego se marchó al bar, mientras Rena comenzaba a tocar para amenizar el momento. Algunos se acercaron para felicitarla por lo bien que había tocado y lo que les había emocionado la composición que había hecho para los novios.


Agradeció que los camareros se acercasen a ella para ofrecerla canapés y, aunque no quería comer mucho, aceptó unos pocos, para calmar el hambre.


Cuando los invitados y los novios entraron en el salón, por fin pudieron marcharse.


—¿Dónde vamos a comer? —preguntó Rena, deseando que Andrés no la llevase muy lejos.


—Es una sorpresa —contestó el muchacho con una media sonrisa—. Menos mal que no has acabado muy tarde, si no nos quedábamos sin comer.


—Bueno, siempre nos quedaría ir al McDonald’s.


—Sería la última opción, sí, pero una pianista como tú, se merece algo mejor.


Rena se echó a reír, aunque el hambre le impedía seguir la broma.


Aparcaron en la plaza Pombo, algo que a los dos les pareció un milagro. Rena se puso un jersey, bastante gordo, que había dejado en la furgoneta y, como ya no necesitaba ir elegante, prefirió ir bien abrigada, se puso el abrigo y salieron dirección Puerto Chico.


Recorrieron las calles bajo el paraguas de Andrés, que había comprado uno bastante grande para los días en los que quedaba con Rena, para que ella no tuviese que llevarlo, y lo hacía por muy buena razón, ya que ella, si salía de casa con un paraguas, siempre terminaba perdiéndolo, llegando a tener que comprar unos seis paraguas en un mes, así que Andrés le había prohibido sacar paraguas de casa cuando quedase con él.


Andrés se detuvo frente a un restaurante que hacía esquina, cerró el paraguas y abrió la puerta para que Rena entrase. Les asignaron una mesa y comenzaron a leer la carta.


Se habían conocido en un concierto en el que casualmente se sentaron juntos. Coincidieron tantas veces aquel verano que empezaron a bromear diciendo que se perseguían. Un día, después de un concierto, decidieron ir a tomar algo con amigos y se rieron tanto que comenzaron a quedar con frecuencia, a ir al cine y a hablar durante horas. Con el paso de los meses se habían convertido en confidentes. Cuando Rena se marchó a Islandia, se llamaban cada día por videollamada para contarse cómo les había ido y veían películas a la vez para poder comentarlas.


—¿Irás esta noche a ver el encendido de luces? —preguntó Andrés tras pedir la comida.


—No sé si me dará tiempo. Tengo que ir con mi madre de compras que no es que me apetezca mucho, pero la Navidad está cerca y yo también tengo que comprar regalos —comentó pensativa; lo que le apetecía era llegar a casa y tirarse en el sofá viendo una película—¿Y tú?


—Martín ha escrito en el grupo para ir y después tomar algo. Si después te animas y no tienes plan, puedes unirte a nosotros.


—Está bien saberlo, si no acabo con la cabeza saturada igual me paso un rato.


—Deberías estar contenta. Es Navidad, tu época favorita del año —comentó el muchacho con tono sarcástico.


—A ver, la Navidad si me gusta; lo que no me gusta es cuando en la familia empieza con los mismos rollos de siempre.


—Pero si eso es lo que da alegría a las cenas. Así tienes algo que contar después —sonrió.


—Eso es verdad —admitió ella con una amplia sonrisa.


Cuando terminaron de comer, Andrés la ayudó a subir el piano a casa y se despidieron.


Rena aún tenía tiempo para cambiarse y ponerse algo más cómodo para ir a buscar a su madre.
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Miró el reloj para ver si le daba tiempo a ducharse. El moño le había dejado el pelo imposible de domar y, aunque iba algo justa de tiempo, se dio una ducha rápida y se lo secó un poco con el secador.


Recorrió el amplio pasillo del apartamento que había comprado tres años antes, en pleno centro de Santander. Lo consiguió a buen precio, a pesar de ser una zona bastante cara, ya que la pareja que lo vendía se estaba separando y querían deshacerse de él cuanto antes.


Tenía dos amplias habitaciones, que en principio habían sido tres, pero que los dueños anteriores habían unido una de ellas al salón para hacerlo más grande, algo que Rena agradecía, ya que así podía invitar a su grupo de amigas y podían estar cómodamente todos en el salón; que había decorado con mucho mimo, cogiendo ideas que había ido viendo por internet.


Lo que más apreciaba de aquella estancia era la librería: un mueble grande repleto de libros de géneros variados, entre los que abundaban la novela negra y la fantasía. Lo mejor era que aún le quedaba espacio para seguir comprando los títulos que había ido apuntando en una lista y que solía pedir por su cumpleaños o por Navidad.


La televisión presidía el salón, aunque no la veía demasiado. A pesar de que su madre opinaba que debía de haberla comprado más pequeña, Rena disfrutaba mucho cuando veía una película o una serie. Además, aquello la convertía en la anfitriona favorita de su grupo de amigas, además el sofá era grande y cómodo, algo en lo que tampoco había escatimado.


Las dos habitaciones restantes estaban bien aprovechadas. Una la había convertido en su despacho, donde tocaba tanto el piano como la trompa. Allí tenía el piano digital que llevaba a los eventos, una librería, no demasiado grande con los numerosos libros de música que durante años había estado acumulando y que consultaba a menudo, y un pequeño escritorio de madera antiguo que había conseguido en el rastro. En una de las paredes se encontraba su tesoro más preciado: un piano de pared negro que había comprado por internet a una señora que había sido profesora de piano toda su vida, pero que ya no podía conservarlo porque se mudaba a una residencia y no tenía a quien dejárselo. Era una pieza única, cuidada con esmero durante décadas.


Muchos le habían dicho que hacerse con un piano de pared era una locura, que tendría afinándolo cada poco tiempo y que los vecinos acabarían quejándose del ruido. Sin embargo, Rena lo tenía todo pensado. Sabía afinar, era algo en lo que se había esmerado en aprender, ya que siempre había soñado con tener un buen piano, quizá, algún día uno de cola. Hasta que eso llegase, uno de pared estaba muy bien. Además, había insonorizado bien la habitación y, hasta el momento, ninguno de sus vecinos se había quejado.


Se miró en el espejo mientras se desenredaba su melena castaña, después de la ducha. Se lo había dejado bastante largo para poder hacerse recogidos elegantes en bodas y conciertos, pero pensó que no le vendría mal un buen corte.


Se puso un jersey rosa de cuello vuelto, el más abrigado que tenía, ya que hacía bastante frio, aunque no sabía si también estaba causado por haber tenido que ir con ropa fina para estar elegante para la boda. Con ese jersey tenía una relación de amor odio: le gustaba y era calentito, sin embargo el cuello le resultaba molesto y siempre estaba tirando de él para separarlo del cuello. Como no tenía la costumbre de usar bufandas, era lo único que la abrigaba de verdad. A pesar de lo que decía su madre, a Rena le parecía que la quedaba muy bien. Eso sí, al ponérselo, se la llenó el pelo de electricidad estática, haciendo se le pegase a la cara durante un rato. Cortó la etiqueta de los vaqueros que se había comprado unos días antes y salió de casa.


Por suerte, ya habían arreglado el ascensor y no tuvo que bajar los siete pisos andando.


Como el edificio no tenía garaje, alquilaba una plaza en el aparcamiento del ayuntamiento, a pocos minutos a pie. Vivir en el centro tenía muchas ventajas, aunque los días de lluvia — bastantes en una ciudad como Santander— se arrepentía de no haber comprado un piso con garaje en el mismo edificio. Aun así, pensaba que, si todo seguía yéndole tan bien como hasta entonces, vender aquel piso y buscar otro en una ubicación similar sería lo mejor.


Solía ser bastante despistada a la hora de localizar su coche en los aparcamientos, así que se había comprado uno de color naranja, llamativo a más no poder. Lo vio en el concesionario y, aunque al principio dudó, pronto empezó a verle todas las ventajas. Su madre siempre protestaba cuando tenía que ir a recogerla, decía que era demasiado llamativo para una chica, que parecía más un color de hombre, aunque lo cierto era que tanto ella como sus amigas lo agradecían: podían reconocerlo desde lejos.


Subió por la cuesta de la Atalaya hasta el paseo de Altamira y recogió a su madre en una parada de autobús, donde se refugiaba del frío. Por suerte había dejado de llover, aunque las nubes seguían amenazando con descargar en cualquier momento. Su madre entró en el coche y cerró la puerta rápidamente para no dejar escapar el calor que Rena había conseguido encendiendo con la calefacción.


Se había alisado el pelo, —de normal rizado— y lo llevaba en una coleta baja, con un coletero naranja a juego del jersey de cuello vuelto que vestía, acompañado de unos vaqueros oscuros y unas botas negras de suela plana. Al igual que a Rena, no le gustaban los tacones; aunque a veces, muy de vez en cuando, si la ocasión lo exigía, los usaba, aunque siempre bastante bajos, algo por lo que su cuñada Marta, solía meterse con ella, diciendo que no era lo suficientemente femenina, comentario que su madre fingía estar ofendida y después solía reírse durante días, ya que su cuñada, la femenina, solía tropezarse bastante a menudo, con esos tacones de aguja que solía usar con bastante asiduidad.


—Menos mal que hoy tenías tiempo para ir de compras —dijo Elena mientras se ponía el cinturón.


—Bueno, aún nos quedaban días para ir — comentó Rena, pensando en que aún quedaban varias semanas para Nochebuena y Reyes.


—No te creas. Yo todavía trabajo y los siguientes fines de semana ya sabes que me gusta quedar con mis amigas para ir de cenas y comidas. —Su madre la miró, aunque Rena no la devolvió la mirada ya que iba concentrada en la carretera. Había mucho tráfico, ya que, sumando las fechas más el mal tiempo, todo el mundo cogía el coche para ir de compras—. Por cierto, ¿Has hablado con tu prima Claudia?


—Pues hace unas semanas que no hablo con ella, no sé si dos o tres. Es normal, ahora con Iván está más ocupada y yo he tenido muchos conciertos con la orquesta y, entre ensayos y práctica individual, no he tenido casi tiempo.


—Pues ya no.


—¿A qué te refieres? —preguntó intrigada.


—Todo lo que te voy a contar me lo ha dicho tu tía Lucía, así que, haz como si no supieses nada. —Miró a su hija y esperó.


—Te lo prometo —dijo Rena sabiendo lo que significaba el silencio de su madre.


—Pues resulta que han roto.


—¿Cuándo?


—Pues creo que el jueves, que ha sido cuando tu tía me ha llamado para contármelo todo.


—Bueno, todavía pueden arreglarlo —dijo Rena pensando que habría sido un malentendido entre los dos.


—No, no tiene arreglo.


—Siempre tan trágicas tu hermana y tú, seguro que no es para tanto.


—Sí, sí que lo es —dijo Elena poniendo un tono trágico.


Llegaron al centro comercial y, para su sorpresa. no había tanto atasco como Rena había temido. Aun así, estaba lleno y tuvo que bajar a la segunda planta y aparcar lejos de cualquiera de las entradas.


—Bueno, cuéntame qué es lo que ha pasado.


—Por lo visto, Iván tenía una doble vida.


—¿Qué dices? —preguntó Rena sorprendida mirándola— ¿Estaba con otra?


—Si, y además… ¡se va a casar con ella!


Rena se quedó sin palabras. Claudia e Iván llevaban algo más de un año juntos y hacía poco se habían ido a vivir a Maliaño. Siempre parecían felices y hasta habían hablado de casarse en un par de años. Iván era simpático y se había integrado en la familia con facilidad. Incluso Rena había sentido cierta envidia de su prima por haber encontrado a alguien así.


—Resulta que él tenía una novia con la que llevaba desde el instituto, así que calcula que llevarían juntos unos dieciocho años más o menos —continuó Elena—. Y eso de que trabajaba en una fábrica a turnos, era mentira. Esos turnos eran las veces que estaba con la otra.


—¿Quién os ha contado todo eso? —preguntó Rena tras guardar silencio durante unos minutos.


—Cuando Claudia lo pilló, él confesó todo.


—Hay cosas que no me cuadran. ¿Qué le decía a la otra sobre el trabajo?


—Lo mismo, los turnos de la fábrica.


—¿En qué trabajaba? —preguntó curiosa.


—En un taller de mecánica, no sé en qué pueblo me ha dicho tu tía. La cuestión es que trabajaba por las mañanas justo cuando las dos estaban en sus respectivos trabajos, entonces él iba diciendo los turnos para poder estar con una o con otra.


—Vamos que se lo tenía bien montado.


—Eso parece —dijo Elena—. Deberías llamar a tu prima. Seguro que lo está pasando mal.


—Le mandaré un mensaje.


—Pero no le insinúes que sabes algo.


—Claro que no. Y tampoco creo que le haga gracia saber que su madre va contando la historia a todo el mundo —miró a su madre de manera inquisitiva—. Ni se te ocurra ir contándoselo a nadie más.


—Hija, jamás se me ocurriría.


—A alguna de tus amigas.


—Bueno, solo porque sé que ellas no se lo van a contar a nadie y porque no tenemos conocidos en común.


—Mamá, a nadie —remarcó la muchacha—, porque un día vas a tener un disgusto y al final te dejarás de hablar con tu hermana, como una vez que estuvisteis tres años sin hablaros por un malentendido y fuimos Claudia y yo las que tuvimos que insistir para que lo arreglaseis.


Su madre bajó la cabeza. Aquel distanciamiento de tres años con su hermana había sido consecuencia directa de hablar más de la cuenta.


Pasaron la tarde comprando regalos para familiares y amigos. Rena escribió a su prima y recibió respuesta casi de inmediato: le pedía que comprase los ingredientes para hacer las rosquillas de la abuela y algo para cenar.


—Quiero comprar unos girasoles —dijo su madre, dirigiéndose a la floristería—. Los del jarrón ya se están estropeando, ya sabes lo que le gustaban a tu abuela.


—Llevas haciéndolo desde que murió.


—Y espero poder seguir haciéndolo hasta el día en el que yo muera. Es mi forma de tenerla presente.


—Es un detalle muy bonito, mamá.


En la floristería había girasoles y a Rena le parecieron preciosos y decidió pagarlos ella. Elena se emocionó con el gesto de su hija. Rena sabía lo unidas que habían estado su madre y su abuela, al igual que ella misma. Habían vivido juntas y la muchacha siempre había considerado a su abuela como su segunda madre, aunque cuando la preguntaban de pequeña, siempre dijo que prefería a su abuela antes que a su madre.


Cuando terminaron las compras, tomaron algo en el bar del centro comercial, después Rena dejó a su madre en casa y se dirigió a casa de su prima.











[image: ]





3


La entrada de Maliaño estaba atascada, como siempre que Rena iba a casa de su prima, por no hablar de lo difícil que era aparcar, que, si de normal ya era complicado, en esas fechas resultaba casi imposible. Tuvo suerte al ver que alguien salía justo cuando llegó a los bajos del edificio.


La voz de Claudia, a través del telefonillo, sonaba triste y, cuando entró en su casa no la saludó como de costumbre, con el abrazo que casi la dejaba sin respiración y el enorme beso en la mejilla. En aquella ocasión se conformó con abrir la puerta y volver a entrar en casa, sentándose en el sofá y tapándose con la manta.


Rena entró y cerró la puerta tras de sí, dejó las bolsas en la cocina y cogió la botella de vino que había comprado, un par de vasos y fue al salón.


—¿Estas bien? —preguntó para que pareciese que no sabía nada.


—Menos mal que estas en España y que has venido —comenzó a decir su prima mirando la película que había puesto—. No me apetecía ver a nadie, la verdad, pero a ti sí. Siempre has sido como mi hermana.


Se dejó caer sobre el regazo de Rena y ésta la abrazó.


—¿Qué ha pasado?


—¿Estás segura de que quieres que te aburra con mis rollos?


—Para eso estamos las primas.


Claudia le contó toda lo que le había pasado con Iván, básicamente lo mismo que le había contado su madre, solo que añadiendo algunos detalles más.


—No sé qué voy a hacer con el piso —comentó Claudia, triste—. No me apetece volver con mi madre; sería como si hubiese fracasado. Ya es la tercera vez que tendría que volver.


—No tiene nada que ver con las veces anteriores. Irse al extranjero un tiempo y volver no es fracasar, y esto mucho menos —dijo Rena, mirándola fijamente—. Así que no pienses eso.


—Tú no has tenido que volver a casa de tus padres.


—Yo tardé mucho en poder marcharme de casa. Además, que no puedas mantener este piso no quiere decir que no puedas encontrar otro que sea más barato.


—No lo sé —dijo Claudia—, con todo lo que han subido los alquileres.


—Tómate tu tiempo —contestó Rena abrazando a su prima.


La muchacha abrió la botella de vino, sirvió un poco en cada vaso y le dio uno a su prima, que se incorporó, lo cogió y se lo bebió de un trago. Rena se quedó mirándola, sorprendida.


—No me mires así, quizá lo que necesito es cogerme un buen pedo —dijo, y se sirvió otro poco de vino.


—No me parece mal —dijo Rena, quitándole el vaso para que no se lo tomase de trago esa vez—. Mejor que lo tomes poco a poco.


Claudia sonrió e hizo caso a su prima.


—Siempre he tenido muy mala suerte en el amor —dijo la muchacha—. Y para una vez que pensé que había encontrado al amor de mi vida…—Rena iba a hablar, pero su prima continuó—. Era tan tierno, tan cariñoso… Se podía hablar con él de cualquier cosa.


—Bueno, tenía alguna cosa mala.


—¿Cuál? —preguntó Claudia, curiosa.


—Estaba con otra —Claudia sonrió, aunque con poca gana—. Creo que lo de la mala suerte en el amor viene de familia, está incrustado en nuestro ADN —continuó Rena—. Mírame a mí: todos los que conozco, que parecen muy interesados, al cabo de un mes pierden todo interés y desaparecen. Antes pensaba que solo conocía a locos, sin embargo empiezo a pensar que todo es culpa mía. Por no hablar de los novios que he llegado a tener… —Claudia puso los ojos en blanco al acordarse de ellos—. Estaba el que quería que abandonase la música, porque decía que eso no es un trabajo de verdad y, he de reconocer que estuve a punto de abandonarlo todo por él. A ese punto de tontería llegué, pensando que sería el padre de mis hijos. Hasta me llamaba egoísta por ir a dar conciertos a Alemania. Y cuando por fin reuní el valor para dejarlo, al cabo del tiempo conocí a Elías.


—Madre mía, Elías —dijo Claudia acordándose de él.


—Me hizo coger miedo a vestirme, porque siempre decía que me vestía mal, que nunca conjuntaba las cosas. Y cuando me vestía como él quería, me decía que me maquillaba mal. Lo mejor era cuando nos encontrábamos con alguno de sus amigos: después me echaba la bronca porque decía que cuando hablaba, le dejaba en ridículo y que qué iban a pensar sus amigos.


—Él sí que daba vergüenza cuando hablaba.


—La verdad es que me llegué a creer todo lo que me decía. Cuando rompí con él me costaba mucho salir de casa; me daba vergüenza que me viesen. Igual iba mal vestida, mal maquillada… por no decir el pánico que me daba hablar con la gente. Por eso ahora ni lo intento. Claro que quiero conocer a alguien, pero no a cualquiera. Solo pensar en empezar una relación me da miedo.
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